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ESTE PERIÓDICO

SAILIS- TOSCOS li.OS IDIAS9
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Se suscribe en Madrid, en laTibre- 
rta de Cuesta , en la E stRí̂ njera  ̂
calle de la Montera , núm. 36, y en 
la Cangrejera calle de las Huertas, 
núm. .35, cuarto bajo de la izquier-. 
(la, En las provincias en las princi- 
paíos librerías y administraciones de 
Correos.
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Un mes en Madrid; . . , rs. 10 
En las provincias. 14
Un trimestre. , . . . v * ’» • dO

Las reclamaciones, comunica-., 
dos, y anuncios se dirijirán francos 
de porte, y se insertarán ,á pre
cios convencionales. '

EL
D M IO  POLITICO-BimESC». . .  A l  JílY E l BE LAS ACIDAIES ClMIINSTAÍíaAS.

MEJORAS INTRODUCIDAS POR EL
' MINISTERIO DE SETIEMBRE,

lí  Hambre. No crean vds. que es d e -  
fir ningún disparate, el decir que el ham- 
lire o,s una mejora. El primer síntóina de 
nii'joi ía en las enfermedades es el hambre; 
y como quiera que aun los sanos sin ella 
lui puedan comer, dehemos agradecerle á 
nuestro gobierno el que ya quie nos falte el 
su.stento , podamos contar á lo menos cqn 
iiil .ape tito her(5ico para devorar cualquiera 
i'oui que se nos proporcione.

Falta de pagas. Cuawdo se cobraba 
al eui riente , el andar sucio y roto , el de
ber al casero, el faltar al compromiso de 
etiqueta con una señora , eran cosas vergon
zosas para un hombre honrado ; en el dia, 
eonio nadie puede cumplir esas atenciones, 
la pobrezH e.s moda entre las personas de
centes. El ministerio con no pagarnos nos 
lia dado libertad para el trato, armas con- 

' tra lo.s acreedores, y un antidoto coutr.T la 
I importuibdad de las pedigüeñas.

3“ Contrabando, Para el que no sabe 
fabricar una buena tela de algodón , nada 
'Has cónrqcjo que poderla comprar en Jibral- 
t»r á dos, y veqderla en Madrid á siete. 
Verdad es que esta licencia perjudica á los 
[ntercses de las clases industriosas , pero 
1‘iiMid.') menos ¡os comerciantes y fabrioantps

que los que no pueden serlo ; tèniendò 
cualquiera la capacidad suGciente para guiar 
un macho cargado de fardos , mientras que 
no todos pueden dirijir un establecimiento; 
y no estando escluidos los que'ejercen cual
quiera industria de ponerse á contraban
dear , nadie podrá negarnos , qué és una 
mejora el poder hacer riiejor un tráfico tan 
lucrativo.

4Ì RenovUcion de todos tos empleados. 
Con esta sola medida se ha tapado la boca 
à un sin número de necesitados; los que abo- 
la se encuentren cesantes , y no tengan con 
qne subsistir, apfpnd'arí para eo adelante á 
utilizarse mejor de sus destinos,

5? Establecimiento del panteon para los 
varones ilustres. Con esta o tra , si bien pue
de faltarle á loa hombres de me'rito la co
mida , el vestido y el calzado , también tie
nen asegurada su fama pcístuma.

6Í y última. La profesión de periodista 
se ha hecho acsequible á toda clase de j^er- 
sona ; porque con dar una hoja diaria, réiin- 
priraiendo la parte oficial de la Gaceta , se 
logrará la venta _ de la edición entera por 
copiosa que sea. En un pais donde tanto 
abunda el buen humor , no pueden quedar 

; sin despacho las felices ocurrencias del Sr, 
i  Cortina.

i!

al  m aestro  CÓRTijSjA»

EL CANGREJO.

Sr. maestro, tenga vd. muy buenas ta r
des. Ha de saber vd. que él Cangrejo Ift 
debía unas cuantas palabritas , y que si ha 
tardado ■ en pagárselas, es porque queria 
pagar bien. Vd. quiso unos de estos, dias, 
en el senado meter á bulla la eúestioñ q«e 
los senadores existentes entré los de las 
mayorías de los cuerpos cólejisladores in
sultados y calumniados por el nianifiestn 
del eso no, le suscitaron cqn tanta justicia j  
con tan honrada indignación, Vd. se puso, 
alli á leer papeles y cosas que parecían oi
go, y sin mas esplicacionej dio vd. el asun
to por acabado, Pues no señor, á fe de 
cangrejos que no será asi: nosotros sabeinoa 
muy bien lodo lo que aquello era, eo® 
otras cosas que irán saliendo, y qne le vas 
á vd. á hacer gracia.

En primer lugar, señor miestío, euand» 
se escribió el citado manifiesto, ni vd. ni la 
persona que lo escribió conocían ni hablan 
visto los papelilos que nos ha leido vd. ca 
el senado, por lo que aunque ello» probasen 
lo que vd, pretende, no dejarla de ser éierr 
to, que sin datos, aventurada y osadameq- 
te sCj l̂anzó una acusación contra'wn p arti
do ppspctabie. A*I***1 manifiesto, amigo maés-
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TO, *e «scribiá por encarpo, el que lo hizo 
te  propuso confeccionar un documento, se
guo el aire que corria entonces, y en ,lo que 
nienos pensó fue en que hablaba á nombre 
de un gobierno, y en que llegaria dia en 
que había de pedirse cuenta de lo que se 
dijera. Por eso se leyó un artículo del JSca 
del Comercio, asistió un par de noches á la 
tertulia del viento y parió su obra sin ma
licia, como suele decirse, y sin darle la im
portancia que en realidad tenia. Vamos, 
maestro, confiese vd. que esto es la pura 
verdad,.y. np se meta ep averiguar por don
de lo hemos sabido.

Andando el tiempo hubo quien tuviera, 
el valor necesario para desmentir la impru
dènte acusación, y entoccés fueron los tra
bajos. Ss preguntó al autor del manifiesto 
que en que se había fundado para decir 
lo de la red y lo de mayorías ficticias, y 
el buen señor respondió con el mayor can
dor que en lo que escribía el Eco, en lo 
que peroraban los diputados de la minoría 
y en lo que converiaban entre sí ciertos 
inocentes cigarrones. Vd. conoció al punto 
que loa fundamentos no .valían coSa, y se 
puso al momento á imajinar cuales podrían 
substituifles. Aborx no sabemos nosotros si 
fue buscar de hecho pensado ,  ó hallar por 
casualidad las comunicaciones de jefes po
líticos que existían en la subsecretaría de 
gobernación con 4os demas papeles reserva
dos de la misma sección. Unos nos ban di
cho qué fue Ib primero, otros qué fue lo 
segundo, y algunos sostienen qjie fue in- 
vestigaeion oficiosa de cierta persona que 
quito darle un medio bueno ó malo de sa- | 
lir del apuro. U1 que se está ahogando 
se agarra ó un ascua ardiendo, y vd. se lle
nó de gozo con el hallazgo de los papeles; 
ellos no son otra cosa ni demuestran mas 
que lo que diremos después menudamente, 
pero fueron para vd. un áncora de salva
ción , y mucho mas contando con el aire 
misterioso y palabrotas de que se propu
so vd. acompañar la presentación de los 
trozos que escojló mutiládos y  sin esplica- 
eion.

Entonces fue, cuando vd. se fue' al ¿e- 
nodo y principió la esposicion de su drapia 
hablando obscura y misteriosamente de 
documentos que obraban en su poder y de 
pruebas fehacientes.

Ahi tiene vd., amado maestro, la histo
ria abreviada de su última hazaña. Es his
toria que necesita ampliarse y por Dios que 
las ampliaciones valem mas que la misaia 
historia-Por boy lo dejamos aqui j pero ma
ñana ya ludiremos á vd. lo que son tales 
papelitos leídos ew el! senado eon que otros 
papeles e.-tafaan, que vd. se ha' guardado 
muy bien de leer, que significan los diez 
8>,il duros do la. «ueotecita'imptovisada por
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vd., con otras cosas no menos curiosas y 
que le han de gustar á vd. muclio, mu- 
ciiísíino. Y cuidado con no apurainos, por 
que cantamos mas de plano y nonTbramos 
personas, cosaque nos repugna; y enton
ces todo se lo lleva la trampa.

Conque, señor maestro, hasta mañana.

SESION DE AYER.

Es de presumir que el doctor de Valen 
cía baya comprendido la significación de la 
sesión de ayer, y sí no la ha comprendido, 
por vida nuestra que se acredita de hom
bre de pocos alcances. Todo pudiera suce
der muy bien, y por si acaso, nosotros le 
diremos que la sesión quiso decir en buen 
castellano lo siguiente: «Tome vd. las de 
Villadiego, y á Logroño á ser alcalde, que 
aqui maldita la falta que vd. uos hace. En 
la intelijeiicia de que le damos á vd. mí 
mes de termino; si fenecido no ha ebacuado 
vd. la capital, entonces ya no le será lícito 
salir.» Porque es preciso no engañarnos 
los unos a los otros, la situación es esta.

Pero se nos dirá; ¿no afirmabais que el 
progreso tenia miedo? ¿Y quien puede du 
dar esa verdad matemática replicamos á 
nuestra vez? El progreso estaba muerto de 
miedo; al progreso no le llegaba la camisa 
al cuerpo, y dispénsesenos la licencia poéti
ca,; en el dia que tan brabucones se mues
tran tus hijos predilectos, si estornudára 
Espartero caian redondos al suelo.,., de 
miedo; pero al progreso le ha sucedido, 
le va sucediendo lo que á las ranas de la 
fábula, se asustaron cuando Júpiter les 
lanzó el madero; pero después se fueron 
atreviendo poquito á poquito, hasta que 
depusieron todo jénero de recelo puesto que 
observaron que se trataba de uu rey que 
ni movimiento tenia.

Es lo cierto que ayer quiso Lujan ha
cer una probatura y tantear á sus colegas, 
y creemos que quedó un tantico escarmen
tado. El compadre Ruinas se le echó en
cima, y tras de Ruinas el congreso: La vo
tación secreta que proponía el joven de los 
cincuenta años ( a )  Lujan (porque es fuer
te Bpsa que haya quien crea que porque 
habla meloso y lleva el pelo rizado, es un 
niño) fue desechada : la votación ba de ba- 
ceise publica para que todos separaos lo 
que votamos, y si nos decidirnos por la úni
ca , que sea con su cuenta y razón ; porque 
es de adveitir que en el congreso hay mu
chos pobres hombres que ignoran cual se
ra el camino mas acertado para.... conser
var sus destinos. Han creído que Espartero 
lo era lodo, y se han ido derecho» á Es
partero, y le han ofrecido votarle en se- 
icrcto, eneargándoje que bo se lo cuente i

nadie ; pero lo ha sabido ó lo ha sosped,,, 
do Caballero, porque este lo que no sa¡,, 
lo sospecha', y ha dicho s su máquina i, 
hablar llamada López, habla: y la mi 
quina ha elaborado palabras sin cuento 
las ha vomitado. Esta es toda la historj 
Falta saber si el senado se conformará, hj, 
doctores que dicen que no; y entonces,, 
pero no nos anticipemos á los sucesos. ' 

Lo que hasta ahora hay de cierto es quj 
en el congreso tenemos ciento veinte y  trt¡ , 
trinitarios que son otras tantas perlas,. 
cincuenta unitarios que no valen para l„j 
otros un comino.

El pobre Olozaga cada vez nos causa nuj 
compasión ; el infeliz no se babia atrevido 
á hablar en esta cuestión ; alli estaba (an 
huraildito sin meterse con nadie, ni ofeii- 
der á alma viviente. Ni siquiera se ha alte, 
vido á menear la cabeza, desde que Matioj 
le reprendió. Pero fue el caso que le llc«ó 
ayer su vez de votar ; unos habían dieb» 
SI y otros habían dicho No, sin que esto 
sirviese de escándalo; pero Olozaga dijo si 

quién tal dijo! La galería pública , h ( 
educada por OJózaga, su amada, su predi, 
lecta , que tantas caricias , que tantos ha. 
lagos le debe ¡oh ingratitud! ; oh iiiiqtii- 
dad! le silvó, lo mismo mismito que á laj 
dos horas fue siivado Pepe los Santos cu 
la plaza de los toros, porque dió una mala 
estocada. De indignación soltamos la pluau 
y lo dejamos pura otro dia, pues nos ve
namos obligados á decir cuantas son cinco 
á la galeria del congreso.

ha llegado á Burdeos, y se dirije á Cataluña.

R om\  27 de marzo. 
Parece que el conde de Toreiio vendrá á 

establecerse á esta ciudad.

CRONICA 1)E LAS PROVINCIAS,

CRONICA ESTRANJKRA.

Too j  T» 1 F rancfort 6 de abril.
La casa de Rothschild á quien el gobierno 

espanoj había señalado la percepción de al- 
gunos impuestos en las islas^Filipinas po • , 
adelantos que le babia hecho ha enviado do! 
comisionados para percibirlos en dicho punto.

r-r ' ■ . . , . París 12 ídem.
El mimsteno ha sido interpelado en la cá

mara de diputados sobre el estado de las ne- 
gooiacrones estertores, y ha contestado que no 
Fp * ®veI.^cioa alguna , mientras no
se tei minasen las negociaciones. Tampoeoac- 
cedio a suspender 1« ley sobre créditos esíra • 
o.d.nanos, cuyo proyecto babia presenta,lo.

Los hijos del serenísimo infante don Fran
cisco de Paula han salido á viajar á Béíjica é 
Inglaterra. El infante y su e.sposa á quienes 
acompaña el conde de Parsent también salea 
segan nuos a contratan- la boda de su hija 
mayor con uii príncipe esfraiijero , y según 
otros a España a negocios personale.s,

Don Car os acaba de recibir un millón de
^  de Haunovei' destinados la 

r  ® *̂ ®̂**̂® pai-a su manutención,
y la otra mitad para encender de nuevo U 
gueira en Cataluña; los ajenies trabajan iim«clm ahora para

U.. “ Fspafia, V renovar la pasada lucha, 
íiosea, Bemío Tnstaui lia salido de liorguati

V alderrobrbs 1.® de abril.
Una cuadrilla de catorce forajidos comete 

atrocidades por la parte de la Cenia. Una co
lumna volante la persigue, pero enyalde has
ta ahora; ella no desaparece, ni deja de prac
ticar sus escesos, ni hay apariencia de que 
sea aprehendida.

S antander 15 de Idem.
En casa de Joaquín González Montes aca

ba de hallarse una fábrica de monedas falsas 
que hace tiempo estaban circulando. Las se
ñales que se advierten en las encontradas 
son muy poco peso, y falta de cordon ó le
ma en el cauto.

Sevilla 13 ídem.
Por centésima vez acaso se han dirijido aho

ra anónimos á persona s acaudaladas para que 
pongan en determinados sitios gruesas sumas 
de diuero, escesos que sin duda se repiten 
continuamente por la impunidad que los acom
paña. No sabemos si las dilijeucias que aho
ra se han practicado producirán buenos re
sultados, y un ejemplar castigo. Mucho lo du
damos.

Escandaliza el contrabando que en esta ciu
dad se hace, sin que el intendente primer 
jefe de la hacienda sepa aprovechar los me
dios que están á su disposición para evitarlo. 
,;De qué sirve_ el enjambre de guarda-costas 
que nos asedian, y los numerosos recursos 
que absorveii, si el fraude crece, y las rentas 
disminuyen ?

A llora 15 de abril.
La lápida de Ta constitución ha sido en

suciada y lastimada por algunos hombres del 
pueblo : y el juez del partido viene á for
marles causa : puede que las intimidaciones 
SI lo impidan.

Mdrcu 16 ídeíti.
El 14 aparecieron unos pasquines los mas 

sucios y atroces. Se daba cuenta en ellos 
al púolico de las acciones privadas de lo 
mas decente de la población, sin duda {al
tando á la verdad, pero haciendo lo bastan 
te para promover lances muy desagrada
bles. Este abuso acaso el mas enorme que 
pueda cometerse , permanece impune , á 
pesar de que sus autores son bien conoci
dos. La autoridad parece que goza en este 
y otros escándalos.

A pesar de las noticias dadas en una car
ta que han insertado varios periódicos, 
anunciando la entrada de Cabrera en el ter
ritorio catalan, se han recibido varias otras 
de la misma provincia que nada dicen de 
esta ocurrencia. Este silencio- nos hace es
perar que no sea cierta-

M ST SA laK iA ,

gobíernor , dijo maese Cortina en el' 
"'cg-'cso,. tiene ciertos debeles que llenar.
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Maese Cortina, no está V. E. poco lleno 

de.... . mas vale callar.

—Cada dia se Va haciendo el espectáculo 
déla casa de fieras mas curioso y diverti
do. Pero vamos á otra cosa: pedia el séñor 
Prim, en un idioma que con dificultad he
mos podido traducir, que un venerable ecle
siástico fuese condenado á horra. Ya ante
riormente el señor Mendez Vigo Labia pe
dido eldestierro para el mismo. Mas el 
bicorma becerro, cuya inclinación y bené
ficas miras para con los ministros del altar 
no serán sospechosas á los acusantes, ma
nifestó que el sacerdote acusado era ino
cente y habia cumplido con su deber, ¡Oh 
justificación! ¡ob probidad! ¡oh caridad evan- 
jélica de los seráficos Vigo y Prim!

—Cuando vimos al señor Sánchez Sil
va puesto en jarras y con aquel acento y 
maneras á lo caló, creimos que nos hallá
bamos en la taberna y que un borracho 
amenazaba cortar la fila o endiñar una mo
j a  al primer ministro crao que no apanda
ra la muy,

■—Hombres parlamentarios y de gobierno/ 
dccia maese Cortina y comparsa á la rei
na en su célebre esposicion , que debía ele
gir para que como co-rejentes le ayudáran 
á dirijir los negocios del estado. Maese Cor
tina, ni vd. ni los demas firmantes querían 
co-rejentes ni calabazas. Bien sabían que 
para dirijir parlamentos de cierta clase, lo 
mejor es un grotesco aperador ó el látigo 
de un porquero.

—Al fin se quitó la cruz de la tribuna 
pública y los concurrentes aplauden y sil- 
van á su antojo, y el presidente no puede' 
hacer conservar el orden, y los señores San
cho y Olozaga son tratados con iguales mi
ramientos que en otia ocasión lo fueron* 
los señores Bravo MuriUd y Pidal , y se 
les mira como retrógrados, y se les llama
traidores y se les dirá jovellanrstas y........
¡Qué lección tan amarga para los mentidos 
progresistas del orden constitucional!

—El Sr. Olózaga , en cuya frente ergui
da se vetan antas pirrtados el orgullo ma- 
jistral y la autoridad con que capitaneaba 
sus huestes, hoy lo- miramos hum-ilde y ca- 
vizbujo como un doctrino,y temblando ante 
sns mismos clientes sublevados.- Antes se 
volvía altanero á exigir de la galería' estre
pitosos é inmerecidos aplausos,  hoy solo 
recoje de ella huniillantes- silvidos- y mur
mullos. No hay plazo- que’ n» se' cnnípla, iil 
deuda que no se pague;

—Torpes andan los ministros y cabildea
ros unitarios. Para ganar la cuestión¿ tie>

nen mas que dar el agiiordlcnle por la ma
ñana á ciertos seráficos, o darles á la» once 
una cañiicti

—Sabemos de algún jefe republicano qu 
sé queja entre sus amigos de que vario» 
neófitos van manifestando su ambicioiicill h 
Pero qiria¡ Ellos, los desinteresados , los sal
tadores : no ! no es posible.-

— El Señor Rodrigúez Busto , faií áéfici- 
llote, tan bonachón como el bendito Eco 
le supone, sin artificios y sin parlaniciila- 
rios rodeos , deéia en el congreso : señores: 
los electores que han tenido el honor de en
viarme á estos bancos \ Que modestia, ami
go £co , que cándida modestia  ̂Pero acaso 
fué una equivocación de S. S .,- porque en 
nuestro sentir querría decir: señores: los 
electores que han tenido la vergüenza de 
verme en estos bancos. Asi la oración tiene 
sentido, y es sobre todo conforme á la 
verdad.

—El Sr. Becerra está escribiendo un"pa- 
pel contra la alocución de S. § . . . . .  pero 
no, el Sr. Becerra no lo está escribien^p 
porque sus ocupaciones no se lo permiten 
¿En que diablos se ocupará S. E?

•—•El ministro de Qipacjä y ífuslicia no 
puede atender al peligro 4® qngi gneprgi ro- 
ijiosa que nos amenaza, porque su» Q¡rapa- 

ciones nó se lo permiten.'

—•El Sr. ministro de Hacienda' nó pagá, 
porque sus ocupaciones no se lo permiten.

—Las muchas ocupaciones del Sr. minis
tra de Estado no le permitenr arreglar y 
mejorar nuestra» relaciones con el estran- 
jero.

—Lo» caminos están intransitable»; algu
nas provincias inundadas de ladrones, todas 
ellas necesitadas de obras- públicn'S y pobla
das de ocioso», que pronto seíá'n malvados; 
pero el Sr. ministro de la Gobernación está 
tan oenpado, que no puede atender á 

í nada.

—Alguno» rejimientos están en cuero» v 
el señor ministro de la Guerra- oeupadí- 
simo-.

—De marina lio' nos queda sino la mar 
y la secretaría, y sin embargo el ministro 
•leí ramo e»tá ocupado' día y noche.-

—Los hijos de los menestrales ,  Cua'ndo' 
Salían holgazanes y querían asegurar la so
pa sin trabajar, solían en tiempos antiguo» 
meterse frailes ;• porque para éso’ no se ne
cesitaba nado , absolutamente na-ia,- ni aurv 
saber lé'er y escribir ; ahora se meten-dipu
tados, oficio que exije toda'V'ia meaos que el
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anlrvìor, piiíslo que cl dqmiailo pro;^residU 
está dispensado hasta de tenor seiUido co* 
muí).

—Continúan los silvidos y gritos de la 
galena contra los señores Sancho y Olóza- 
ga. Al dar este último su voto de aproba
ción á la enin'enda del almivarado Lujan, 
armaron una los patriotas como en la plaza 
de loros. El pobre diplomático agachaba sus 
orejitas como un penitenciado, y de cuando 
en cuando asomaba á sus labios una espre- 
siva sonrisa que nianifestaba muy á las clíf' 
ras el placer inefable de que estaba poseí
do. Nosotros nos roíamos y . alegrábamos 
también, porque al ver <á S.'E. tan de cora
zón regocijado ¿qule'n pudiera dejar de reir 
á todo trapo?

—El ministro macareno quiere ganar la 
.cuestión de rejencia á punta de lanía 6 de
sarrocba como d'ce el hombre cruo. PeroD
cada vez que tu el consejo de ministros sue
na esa palabra , sacude la cabeza el becerro 
de' la magistratura, y corre y cuca como 
si lleu’ara doscientos- tábanos en la palomi
lla. •• ■ ' ’ ’ ■ " ' ’ '■

--¡ La procesión-para .trasladar al cemen
terio los restos mortales del señor Calderón 
(féMa'Barca que'^preScnciám^o's el domingo, 
era ■sigüí'CiúlS ba'moía doladla, una' proce
sión: eá“phónunciaTÚientói' Cúl\a qUÍsque iba 
por donde qneria y Ife'dáb'i la gana, y na
die en viSt  ̂ deJ.anpronunciado despilfar
ra podía dudar, que el ayuntamiento de 
esta heroica Villa dirijia la marcha de la 
grotesca comitiva.

—Albricias! albricias! El smor D. Pedro 
Mendez Vigo ba recobrado el juicio. S. E. 
contestando á Tiberio en la cuestión de si 
habia sido bien ó mal desterrado á al»-nnasO
leguas de su domicilio cierto benemérito 
eclesiástico , dijo , que si era criminal , de
bía sufrir la pena de la ley aunque fuese 
en el presidio de Melillaj y si era inocente, 
debía-ser absuelto, y no sufnir el arbitra
rio destierro que le imponía la voluntad ti
ránica , el lujo de crueldad de un bárbaro 
ministro.

—¡Hasta él filántropo protector de los 
prisioneroa déla Coruña da lecciones de hu
manidad y de justicia al irqjcundo Tiberio!

—Cuando el-señor Sánchez Silva, el mo
cito jerezano, habló de prostitución é inde- 
ceiicia en el gobierno, úo hubo uii señor 
ministro que piliera la palabra para una 
alusión pei'SQnal. ¿Consistiría esto en el de
saliñado y grotesco lenguaje del orador? 
¡Quiaü!

—Mny picado y sentido se mostraba Mae- 
se Cortina dias pa.sados cuando el señor 
fionzalez Brav'o Je deeja maliciosamente y

al.u.diendo al general Espartero que S- K- 
tenia ciertos deberes que cumplir. S. E. tie
ne razón en picarse'cuando le suponen esac- 
to y piinlnal on el cumplimiento de sus de
beres. Ocasiones ba tenido S. E. de dar á 
conocer la independencia de su carácter y 
los pocos miramientos que le merecen lo.s 
compromisos con generales. ¿No es verdad 
vd. Sr. Narvaez?

—Dentro de poco lá España presentará el 
cuadro mas sombiio y desconsolador. La 
infuencia estranjera, ese azote de las na-
eioties ha descargado terriblemente sobre
nuestra infortunada patria. Z.a Constitución 
y el £co, enemigos implacables de lodo lo 
que no es español abrazan con ansia en la 
polémica que siguen scbie unidad ó trini
dad de la rejencia' todas las maquiavélicas, 
pérfidas é inicuas sujestiones de los perió
dicos estranjeros y hacen de ellas reliquias. 
¿ Pero que mas? El mismo jeneral Seoane 
nos ha anunciado so.emocmente en el se
nado qiie estamos sujetos á la dañina in
fluencia de cuati ocien tos puñales italianos 
de.senibarcados por los independientes repu
blicanos en Valencia; como si no tuviéra
mos en Albacete puñales para acogotar á 
todos los cangrejos prcsenles y futuros y 
para sui-tir también la Italia sin necesidad 
de mendigar vergonzosos favores estraños! 
¡Que horror!

CORTES.
CONGRESO.

Concluye la  sesión de ayer.

El señor Lujan , apoyando su enmienda 
estraña como el señor López tan contrario 
sea á la votación secreta , cuando S S. ha si
do nombrado v ha nombrado á otro de este 
modo para varios cargos. Añade que el ar
tículo O.® de la ley de julio abraza la elección 
del número y el nombramiento de'person.as 
que han de componerla rejencii, cuyos ac
tos han de hacerse en votación secreta.

El señor Lopes, contesta a] señor Lujan, 
reproduciendo las razoues que espuso en la 
anterior sesión, y preguntando, si habia te
mor de que votando Jos diputados de alguu 
modo, se espusiese al odio ó venganza de 
alguien.

Después de rectificar algunos hechos am
bos señores, fue desechada la enmienda en 
votación nominal por i23 votos contra 50.
. Se lee el voto particular del Sr. Diez, pa

ra que las cortes reunidas resuelvan si Ja yo ■ 
tacion ba de ser pública.
■ ElSr. Goniez Acebo, dirijiéndose á la co
misión y al Sr. Diez, dice que la ley es clara 
y que no Lí» lugar á interpretarla.

El Sr. Diez, sostiene su voto, diciendo enlr_e 
otras cosas que la ley nada dice, que cuan
do nada dice ba Jugar á acordar cualquiera 
cosa, y que en todo caso la votación pú
blica deberá decidirse, pues la secreta es 
una escepcion, y para que sea esta, es me
nester declararlo terminantemente.

El Sr. Posada, declarándose hombre de par
tido como cosa útil, necesaria, opina por la 
votación publica, que es donde se dice la 
verdad.

Levantase la sesión á las cinco.
SESION DE HOY.

Se abrid á la una , y leida el acta de 
la anterior , quedó aprobada

Se da cuenta'fde un oficio del señor 
pez Pedrajas, adhiriéndose al voto* de |, 
mayoría sobre la adición dej sgñor Lujui,, 

De otro de D. Estanislao lien , reu.n,|j 
ci.ando el cargo de diputado por Ja proiii,. 
cia de Oviedo.

El Sr. anuncia «ua iuterpeisicioü 
ra cuaudo el gobierno se halle preseiiie.

ORDEN DEL DIA.

Conforme al dictamen de la comisión qe,, 
da admitido diputado por la provincia dg 
Navarra D- Pablo Jlilarregui , el cu.al eoli, 
á jura'" y toma asiento,

La comisión proi)one que eq la provincia 
de Avila se proceda á nueva ‘elección fiira
dos d ipu tados ,  por no haberse clejido ,s(;. 
píenle y por haber oblado dos diputaiJcs 
por otras provincias.

El Sr. Obejero, se opone á este dictániea 
y opina que debe baceise una elección pm 
el suplente y otra para los dos diputado.s, Jli,.. 
biéndole contestado lijeiainenfe el Sr. 
chez de la Fuente so poue á volaciun d 
dictamen y es aprobado. i

Continúa la difcusion pendiente sobre d ! 
voto particular del Sr. Diez. I,

El Sr. Fernandez Baeza apoya el vote 
porque cree que es el único imedio de salir 
del apuro en que se van á encontrar los um 
cuerpos si acordasen diferentes bases. Citp , 
que sí llega á haber contradiciou en o . ua 
hayan acordado los dos cuerpos sepay r i.g 
quedará mas medio que uombrar u i.a lo- 
misión mista , y que una vez que en el wia 
se propone este medio, debe aprobarse ('oii- 
sideia esta cuestión como cuestión de liei'iip 
y dice, que de su aprobación resultar., lua- ¡ 
yor brevedad en su resolución. ;

El Sr. Muüoz Bueno se opone al voto ¡wr ' 
considerarlo mas distante de lo que ba . i ni- ¡ 
dado el senado que del mismo dictamen ile ' 
la comisión. ¡

El Sr. Diez dice que la opinion del .srñnr 
Muñoz Bueno es una adición al voto pnrlini- ; 
lar, al mensaje del senado y ai dicláiiieii de 
la comisión y que debe seguir ios tramiles i 
del reglamento.

El Sr. Alfaro dice: que segnn la Constlln. 
clon cada cuerpo debe votar su respectivo 
reglamento y que los dos reunidos deben vo
tar el suyo; que. siendo insutieionle la ley de 
17 de abril los dos cuerpos réuuidos tienen 
la facultad de adicionarla.

El señor ministro de la Gobernación, dice 
que el gobierno nose ha anticipado á presen
tar su opinion en el grave asunto que se ha
lla pendiente, porque, según la Conslitucimi, 
corresponde á los cuerpos iejislativos foriiiar.'e 
su correspondiente reglamento y por conú- 
guiente es de la atribución de ambos cnei'iKS 
reunidos establecer Jas bases para la votación 
de la rejencia.

Manifiesta S. S. los graves males que pue
den seguirse de la dilación de este importan
tísimo asunto, y les recomienda la brevedad 
y prudencia.

Al entrar nuestro número en prenisa em
pieza a hablar el señor Miranda,

TEATRO DE LA CRUií.

A las siete y media; La Carcajada, dra
ma en 3 actos.

Se está ensayando la ópera nueva de 
Donoizetti titulada: María Rudens.
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